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: e  Siete Días en la Nación 

La eveatud podMlldrd de un ldekatamiento da 
pbbkito,que<bddh.lkprbaImi suceai6npmidem . 
cid, ?m motindo wiidu d n e s  de los eeetonwi 
poiitma durante k ramrni. En tuios ellos Foriste 
U J n w q i a  al ñnilirrrd *, el pais se halla cada 
vez a c e r a  de aqueUoeuuunentos en que SB decidi- 
rén cumtbma eseddea de nuwtra futura organiza- 
eibapolltieiysocial 

que ha venidoimpuhndo la oposdn ha d o  un w- 
tual f r a w  -811 si misma no ha contado con el 
r w p a i d o q u e e q m r a b a n m ~ ~ p a t ~ ~ ~ .  

E& fracaoo enth jwtificando para algunos. eo 
mo el &unocrata&stho Axnirés Zaldlvar. iniciar 
rinanwvaedrategia. 

Hi dicho W v a r  que en e p i o  la OpOsiEión 
chilena “está de acuerdo en in- lacampah 
por - &C&IIW librea, pero denuna primera fase 
noftmaposibie, intentammomum f6rmiik a la filipi- 
m, & & d a n u ~  el hude 811 b8 -8 y abriríamos 
un pdudo ektoral libra”. 

exterior por es- 
te mh y pa - lo acompa&aron en su últi- 
mo viaje, al soddbta Ricardo Lagom y el democra- 

Sergio Moiina, con el fin de concitar el 
apoyodeloa paha  europeos para unintanto deseata- 
billsidor del Gobierno. 

El propio Zaldivar ha decbrado que “la confron- 
taeión electoral del próximo año en Chile será el acto 
mis importante que ptieda ocurrir en el mundo, e610 
comparable con una elección presidencial en Estados 
Unidos”, y utiüzando esta circunstancia no ha escati- 

‘mado esfuemos para buscar el reforzamiento de la 
mequinaria pmpagandística externa que se mueve en 
contra de nuestropaís. 

Si s i  a n h  el proceso politico chileno. remita 
efectivo llegar a la conclusi6n de que se trata efectiva- 
mente de un caso de trascendencia mundial. Chile ha 
sido el único pais donde el marxismo llegó al poder 
poria via electoral y a través de un esqumn~ & 

eir también un caso iinico de derrota de 
aquel en el prhr y de reatauraci6n democrática, dig 
nodeaereb@adoen todoelmundo. 

IWmmidente de la Repúhiica ha afirmade ea su 
recieategina Linares, que el Gobierno deiideel 11 de 
sep€iembnn de 1973 se enmarc6 en una legilidad, que 
concluy6 con la aprobaa6n de la C o ~ t i t ~ ~ í ó í ~  de 
1980. El objetivo de su ge~ti6n ha sido -agregó- “la 
ieefsursción del sistema democrático, protegido, pa- 
ra impedir que vuelva otra vez el comunismo”. 

ma politico chileno y las vias de solución que el m i s  
ido pueblo se ha dado, tini- capaces de garantixar 
-un &&mito pacífico y perdurable hacia la pbiia de 
mocrecia, noquieren ser compmdidas por inntanci~ 
m e r a s  que. con su actitud, están cometienda un 
error que inciwo ya tiene p d e n t w  en reJación con 
otroepaiaesdelcontinenteamericano. 

Durante la semana áe ha tenido la confirmaci6n 
de que el Fondo Nacional para la Democracia, enti- 
dad estadounidense apoyada por los partidos Db 
mócrata y Republicano, está trabajando en Chüe, 
ayudendo al movimiento por las eiecciones iibrq. 
“Eetados Unidos está haciendo lo que puede hacer 
con la oposieibn”. ha dicho un conocido poiithlogo in- 
vitado al pde en estos días por partidos de esa ten- 

:? deaeia. 
~mupute. elembajadoriiurry Barneehamga- 

y participado en un seminano relacionado con 
; .h&idad de ita pmnea, donde se han expuesto con 
I iujo de detalles las vías utiiizadas en Filipinas para ’ derrocar al gobierno de Marcos, con segwidad para 

que puedan eiiaa servir deejemplo ala estrategin ope 
sitoni. que como se veía en las doclaracioam de 
h d d s  Zawvar, ya meaté encaminando porean N- 
ta. 

Aestereepeeto. recu6rdese que el proceso deeeb 
tabilicadorñlipino camm6 con la dsmuiieiade~ BU- 
puesto fraude en las elecciones preeidenci.leg, -- 

La denominadi ‘‘campdie p?r h w  

Est. t&t~ ha sido propil.di en 

Sin embargo, la verdadera naturaleza del proble . 

’ 

L- 

Lrfdid que fue aenunciada por la jerarquía de la Igle 
bi. .cat6liea. para luego llamar a la desobediencia civil 
J a h  ingobernabilidad del archipiélago. 

En el cam de Chile, puede anotarse como aspecto 
coincidente, chao seetoree significativos de la jerar- 
quía eclmiástica n a c i ~ d  ya han apoyado la campaña 
por las dedonea libres. que está bmada p&- 
mente a darivar en una eventual imputación de 
fraude en el próximo plebiscito prea ided  Y no se 
ria de extrafiar que esta amaación cuenta con el aval 
eeleaiastico criollo. 

hi cuanto al posible addantsmiento del plebieei- 
to, las reacciones de los políticos de opici6n no han 
hecho otra coo. que revelar el deswnaerto en que se 
encuentran y la i m p o e i i d  que aún exhiben de p 
der ofrecer al país una alternativa coherente y verda- 
deramentedemoeráticri. 

A pwar de que en innumerables oportunidades la 
OpOsiQdn ha manifestado su deseo de que el Gobierno 
termine lo anta posible, ahora con la posibilidad de 
que se anticipe un probable cambio politico, han sur- 
gido las reacciones de quienw no se sienten realmente 
preparados para triunfar en esa contienda. Es iluatia- 
tivo al respecto la desesperada e il6gica añrmación 
del ya citado zald(var: “Si se pretendiera adelantar el 
plebiscito estaría ya confirmado de una vez por todas 
que sería un fraude”. 

En síntds, frente al prop6ejto inetitucionaliza- 
d q  +o y planificado que bva  a-abo el Gobierno, la 
‘oposición &lo está ofreciendo la “filipinizaci6n de 
Chile”, que no eu otra coo. que conducir al pais 
-como ya se ha intantado anteriomnte a travh de 
las protwtas y de otroe actos- a una eituaci6n de in- 
gobernabiüdad y a un peligro c i e  de violencia y ca- 
00. .* 

A UNADECLARACION 

opinhnea al rwpecb. En 
deunartIeubquefwse 

como parte n integrante y pronunciamiento de la Car@ de 

aid0 aprobada por mis 

En cimsecuencia, estamos frente a una materia 
conüngemte  SO^ la cual pd-h legitimo 
que los laicos y los ciudadanos en general adopten PIP 
sitie distintas. Y esas posicionea ya se confronta- 
ron ea una deeisi6n plebiscitaria Luego. los obispoe 
incUijen en el doble equívoco de tomar partido en un 

mwmiahmte discutible a nivel de laicos y. de Punto 
~ e n t r u  BUS opiniones, coincidiendo con la minoría, ea 
pro &,una reforma o eventual derogaci6n de una nor 
me q’probada por el 67% de los chilenos. 

estos hechos, la Conferencia Episcopal 
observar lo que eiia misma dedar6 en octubre 

al expresar que “si el Papa o los obiapos 
habllnunos sobre estas materias (los problemas del 
mundo) en tOiminOe de intsrpucni de poder temporal, o 
incimo en términos deeintcaeeiidw, pero contingem 
tcs~opinables, wndicionrindo h op9niweci de ios 
fie&+ desde un siemple parecer aumtro, estaríamos 
traiieisonando nuestro carisma y nueetra función”. 

En caso contrario. como ocurre en la actualidad, 
se üende no a la reconciliación, en favor de la cual di- 
cen gctuar. sino a potenciar la generación de eonflia 

n ámbito legítimo y 
del cual está precisamente la facultad de dic- 

car o derogar la normativa constitucional 
e le sirva de comdemento. De módo aue la 

h S a c i 6 n  episcopal en ¿omento &lo tiene el &WAC- 

una declvadbn aue se refiere a la reciente dictación 

- I  ’ .- 

delaby com~&entda del artículo 8 O  de la Consti- 
tuci611, y a la situación de la Universidad de Chile. Se 
trata, han dicho los obispos, de “hechos de carhcter 
~ c i o n a l  de gran importancia que habían sido objeto 
de anteriores pronunciamientos de la Conferencia 
Episeapal”, de modo que les ha p a r d o  “oportuno 
referirse nuevamente” a ellos. 

Recueada la conferencia Episcopal que ya el 13 
de agosto pasado se había pronunciado acerca de la 
neewidad de modificar el artículo 8 O  y se lamenta de 
que no se haya acogido tal petici6n. Por el contrario, 
expresa, con la ley complementaria se ha hecho más 
“onerosa” a esa disposici6n y se eataria atentando 
contra otros derechos. 

Una vez d s .  se aprecia en estas críticas la simili- 
tud que existe entre las condgms propugnadas por 

episcopaies. Además. ya se ha hecho habitual gue 
frente a cualquier suceao politico contingente d e d  
canw *nacional lqs .obispos e inciumigs 98~81’- 
dotes se sumen a las innuncrablea opiniones de poli- 
ticos. sindicalistas y otros dirigentes sociales. En es- 
te sentido. y recurriendo a un tármino acuñado por la 
o ~ ó n ,  se han convertido en un verdadero “refe 
rentepoKtico”m8s. 

Los plunteamientoa anteriorea de be obispos 
sobre el artículo 8’ y el actual sobre su ley comple- 
mentaria, ya en su contexto aparecen muy discu- 
tibim. Resulta claroque hay una tome de posición ne 
gativa hacia la atada norma. que es una de las más 
fundamentales de la nueva inatitucionalidnd. así co- 
mo W i  ea evidente su apoyo hacia f6rmulas de 
soiuci6n distintas, tales como las que propicia el lia- 
mado “ A d o  Naciod’. 

TrprAndose de un aspecto tan concreto como BB 
una detenniunda disposici6n constitueiond y su nor 
mativa complementaria. BB obvio q ~ e  en MB sociedad 

amplios sectores opositores y ciertos planteamientos 

En lo que respecta a las declaraciones es- 
que han formulado en relaci6n a la reciente * 
complementaria del artículo 8 O ,  en el sentido de qm 
lo haría más “oneroso”, debe acotarse que la ley & 
mita a reguiar las consecuencias jurídicas h 7 o s  
fallos del Tribunal Constitucional relativos a esta ma- 
teria. En efecto, la ley opera s610 en relación con 
aquellos que previamente han sido sancionados por el 
“rihunal Constituciohal, organismo independiente 
del Gobierno v aue falia conforme a derecho. Por otro 
lado, el conoc~ento  de las causas que se generen por 
su aplicación corresponderá a los tribunales ordina- 
150s de justicia, contando el acusado con todas las ins- ~ 

tancias y recursos que contempla la ley. 
Hay asimismo ambigtiedad e imputaci6n pa -  . 

tuita cuando la declaración episcopal expresa que el 
artículo 8” atenta contra ciertos derechos, sin especi- 
ficar cuáles serian ni fundamentar porqué se atanta- 
ria en contra de ellos. 
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Por atimo, en detinitiva. ios t n i d e i  
respectivos los que irán deteminado, a través de la 
jurisprudencia, los ámbitos a los cualea se extiende y 
aplica la b y  No 18.662 y c6mo se irán reeolvido las 
c a t h u l a s  que se genezen en su operatividad No 
comaponde al Gobierno exigir a loa t r i b d  “ma 
xima equidad y justicia”. 

Cuando apliquen esta ley, como b pisen loe O& 
paa. ya que se trata de un poder indepomdieate, niga 
misión esencial es justamente lograr la dXhMMti- 
cia y equidad en la soluci6n de loe asuntos de quem 

Ineureioner en un campo en el que se recolloee 
p ~ F t e  que no se es experto tiene grams íncoiir 

ntes. Uno de ellos es que en eate cam la jmm 
está apareciendo, tal vez ain buacario. como de 

S r a  pública de la posibilidad de que el marrismo 

110&. 
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